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LAUDATIO DEL ACTO DE INVESTIDURA DE NUEVOS DOCTORES y 

NUEVAS DOCTORAS 2023-2024, PRONUNCIADO POR LA 

VICERRECTORA DE DOCTORADO Y POSGRADO, ROCÍO PONCE 
_______________ 

30 de enero, 2025. Hoy vuelvo a tener el privilegio, como vicerrectora de 

Doctorado y Posgrado, de pronunciar la laudatio de los nuevos doctores. Es sin 

duda un día importante y un acto solemne para nuestra Universidad, ya que 

incorporamos a nuestro Claustro a 238 nuevos doctores y doctoras. Pero 

también es un día de gran celebración, ya que reconocemos y sentimos un gran 

orgullo por cada uno de vuestros logros, que han aportado tanto a nuestra 

Universidad, nuestra “Alma Mater”. Esperamos que llevéis siempre con 

vosotros el orgullo de pertenecer a la Universidad de Málaga, en la que habéis 

conseguido el mayor grado de formación que ofrece nuestra institución. 

Sabemos que el camino hasta llegar aquí no ha sido sencillo, pero la 

recompensa recibida seguro que ha merecido la pena. 

Preparando estas palabras intenté rememorar mi época de doctorado para así 

ponerme en la piel de cada uno de vosotros y vosotras. Sin embargo, si hay algo 

que he aprendido este año es que el doctorado es tan diverso como los colores 

de los birretes que hoy os esperan aquí para culminar este acto; por lo que mi 

experiencia solo puede reflejar el camino de algunos de vosotros. Aun así, 

recordar el camino que yo recorrí me hace valorar aún más la meta que habéis 

alcanzado. 

Lo que he comprendido este año es que cada doctorado se aproxima de una 

forma diferente.  Algunos habéis necesitado tres, cuatro o cinco años para 

culminar vuestros estudios con plena dedicación a ellos. Otros u otras habéis 

necesitado más tiempo al haber tenido que encontrar un equilibrio entre 

vuestra dedicación laboral, obligaciones familiares u otras situaciones 

personales y vuestra formación doctoral. Sin embargo, lo que todos compartís 

es que detrás de cada una de vuestras tesis doctorales hay innumerables horas 

de investigación, sacrificios personales y familiares, y un compromiso 



inquebrantable con la excelencia. Pero, de nuevo, existen diferencias que hacen 

que cada una de vuestras experiencias sea única. 

Aquellos y aquellas que, como yo, habéis pasado largas jornadas en el 

laboratorio, peleándoos con muestras, cubetas, matraces, instrumentación, y 

obteniendo muchas veces resultados no deseados, habréis vivido la 

incertidumbre de la investigación experimental. Pero ¡ay, qué alegría y 

satisfacción cuando los resultados aparecen y empieza una a ver la luz al final 

del túnel! Esos momentos hacen olvidar todos los malos ratos y nos permiten 

ver todo lo que hemos aprendido en el camino. Como dijo Thomas Edison: “No 

he fracasado. He encontrado 10.000 formas que no funcionan”. Os suena esto 

a algunos, ¿verdad? 

Otros y otras habéis vivido la incertidumbre de esperar datos necesarios para 

vuestra investigación, que no están en vuestras manos y que han podido 

poneros al límite. Como casos en los que el proyecto se basa, por ejemplo, en 

crecimiento y maduración de frutos o en datos clínicos de recién nacidos en 

Málaga. Poco puedes hacer tú ahí para acelerar la recogida de datos, por mucho 

esfuerzo e interés que le dediques a tu proyecto de investigación. 

También estáis los que habéis tenido que pasar las horas en solitud rodeados 

de manuscritos, libros y documentación, analizando los que otros ya han visto 

con el fin de llegar a conclusiones a las que nadie más ha llegado. ¡Qué 

contraste esas horas de silencio y estudio con el ruido de horas vividas en un 

laboratorio! Pero qué gran valía tienen ambas investigaciones, y qué esfuerzo 

detrás de cada una de esas jornadas interminables. Y como estas, cientos de 

situaciones diversas podéis contar los aquí hoy congregados. 

En cualquier caso, la receta de un doctorado exitoso incluye entre sus 

ingredientes incontable documentación, revisión, formación variada, asistencia 

a congresos y eventos científicos, jornadas interminables, colaboraciones  y 

discusiones científicas, desvelos, ansiedad, alegrías, vivencias, amistades, horas 

y horas de escritura, tutela académica, apoyo administrativo y cualquier otro 

ingrediente secreto que vosotros y vosotras habréis añadido, que han ido 

dando forma al producto final, vuestra tesis doctoral. En este caso, como en 

muchos otros, es aplicable el concepto del filósofo griego Aristóteles, “el todo 



es más que la suma de sus partes”, ya que la tesis doctoral no es la mera fusión 

de cada uno de estos ingredientes, sino que es vuestra obra personal que ha 

servido, no solo para ampliar los límites del saber en vuestros campos de 

investigación, sino que es también la prueba viva de que el conocimiento es el 

faro que nos guía hacia un futuro mejor para nuestra sociedad. 

En este sentido, fui consciente de la grandeza de las tesis doctorales que se 

llevan a cabo en nuestra Universidad en el concurso “Thesis Talk” o “Cuenta tu 

tesis en 3 minutos” de este año. Ninguna palabra puede expresar con justicia lo 

que sentí aquel día. Nos congregamos allí desde distintas áreas temáticas, con 

variedad de proyectos de investigación y perfiles personales muy diversos, pero 

todos con un factor común, la brillantez. Ese día la Escuela de Doctorado brilló 

con luz propia, con dos faros que, a juicio del Jurado, destacaron especialmente. 

Dos mujeres, de áreas de conocimiento muy distintas, que supieron transmitir 

en solo 3 minutos el alcance y el alma de sus investigaciones. Nos emocionaron 

a cada uno de los allí presentes. Momentos como esos, de interacción y 

colaboración, dan un valor incalculable a nuestra Escuela de Doctorado, 

haciendo que sea de nuevo mucho más que la suma de las tesis doctorales que 

se defienden en nuestra institución. 

No me cabe duda de que vuestros estudios de doctorado os han hecho 

profesionales con una enorme capacidad y un alto poder de innovación, 

profesionales que se han formado en la transversalidad del conocimiento, de 

invaluable valía para el mundo empresarial. Pero no podemos olvidar que 

hemos formado a investigadores que pueden y deben hacer lo posible para 

cambiar el mundo. Os animo, por ello, a perseguir la carrera investigadora. 

Recuerdo como uno de los mejores momentos de mi carrera mi etapa 

posdoctoral en Chicago, en donde crecí tanto profesional como personalmente. 

Esa etapa fue inmejorable, no solo por la experiencia allí vivida, sino porque me 

ha permitido tener una red de contactos y amistades alrededor del mundo, que 

me siguen acompañando hoy en día. Espero que ese sea el camino elegido por 

muchos de vosotros y vosotras y que la investigación siga formando parte de 

vuestras vidas. 



Esta etapa que ahora termina, que ha conllevado un proceso tanto académico 

como de gestión administrativa en nuestra Universidad, no hubiera sido posible 

sin las personas que han formado parte de vuestras vidas. 

A nivel académico, hay que dar valor al papel clave de los tutores, directores de 

tesis y sus grupos de investigación, que os han guiado durante vuestros 

primeros pasos como investigadores, apoyándoos durante este largo camino de 

aprendizaje, y compartiendo con vosotros y vosotras tanto las incertidumbres, 

los momentos duros y también los más felices de vuestra andadura científica. 

En mi caso, puedo decir que mis experiencias como directora de tesis han sido 

altamente gratificantes; intentando guiar a mis estudiantes he aprendido 

muchísimo de ellos, y los recordaré siempre como personas que han 

influenciado y siguen influenciando muy positivamente mi carrera científica. 

Mis estudiantes de doctorado han dejado en mí una huella imborrable.  

No podemos tampoco olvidar, en el ámbito académico y administrativo, a los 

coordinadores de los programas de doctorado, a comisiones académicas, 

comisión de posgrado, evaluadores externos y tribunales de tesis, y por 

supuesto, a nuestra Escuela de Doctorado, que ha desempeñado un papel 

fundamental en este proceso.  

Por último, pero no por ello menos importante, es imprescindible dedicar unas 

palabras a vuestro círculo personal, aquellas madres, padres, familiares y 

amistades que han estado a vuestro lado en este camino, y que han sido vuestro 

mayor apoyo. No me cabe duda de que hoy están sintiendo un gran orgullo por 

el logro que habéis alcanzado, y que están deseando celebrar este momento 

con vosotros.  

Queridos investigadores noveles, protagonistas de este acto, espero que 

disfrutéis este día y que no olvidéis que vuestra Universidad siempre os acogerá 

con los brazos abiertos. 

¡Enhorabuena! 

 


